
CJARLO PA CJUAL DE LARA 
Pintando un techo en la Caja de 
Ahorros de Orense. Mayo 1957. 

El pintor Carlos Pascunl de Lora ha fallecido en plena 
juventud y cuando más prometedom era S!' Labor. us 
compañeros le hicieron objeto de un homennje en el 
Museo de Arte Contemporáneo que cerró su director, el 
arquitecto Fernando Clmeca, con las palabras que aquí 
se reproducen. 

Los arquitectos e pañales, a través de las páginas de 
esta Revista, nos llSOciamos fervorosamente al homenaje 
rendido al mnlogrado pintor español. 

1 e rrar te a Lo, l ngo que reconocer que me a altan do entimiento encontra­
dos. Por un lado, no pu do r eprimir mi sati facción , y ha ta mi orgullo, por el hecho de 
que mi primer acto como director de este Mu eo haya sido abrirlo entu iá t icamente para 
tan merecido homenaje a la memoria del grao pintor. Por otro, en cambio, deploro hon­
damente no haber podido ignifi ar mi devoción al grao amigo Cario Pa cual de Lara 
en oca ióo meno luctuo a. 

o oy, por desgracia, de lo que pue pueden ufanar e de una larga ami tad con 
Lara en orden al tiempo. Mi ¡·elación con él fu ' corta, pero in ten a. E o basta. Lara era 
de aquella per ooa privilegiada que e abrían y entreo-aban de de el primer momento. 
Parecía un er dotado de una e pecial radioactividad, y e tar a u lado era como sufrir 
un bombardeo de invi ible partícula , que acababan dejándole a uno pre o de u cam­
po magnético. 

Tuve la fortuna de convivir con él día a día en el Jurado de la última Expo ición 
Nacional, y u chi pa, u gracia, su t alento, u ecuanimidad y buen entido erán siem­
pre inolvidable . 

Para mí, el mejor e pejo de lo que era u mente clara y diáfana era su portento a 
capa idad de dibujante. Lorcl K elvin, el gran fí ico inglés, decía que para '] no exi tían 
má concepto o nocione racional que aquella que podían er dibujada . Un hombre 
que dibujaba como Cario Pa cual de ara ra, indi cutiblemenle, un hombre que tenía 
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idea clara y obre toda la co a . Miguel ngel olía decir a u di ípulo ntonio 
Mini: "Dibuja, ntonio; dibuja, ntonio, y no perd rá el tiempo." l dibujo fué en el 
Renacimiento algo como el nexo de unión que li"aba a toda la arte plá ti a . Por e o 
la llamaban comúnmente la tr arte del di eño. Pero era también algo má profundo. 
El dibujo ra en í como el fundamento y la po ibilidad del homo univ r alis del R na­
cimiento. El dibujo e el primer pa o en el camino hacia la corporalización d la idea, 
un e Jabón interm dio entre la idea y la materia. nte ra fre uente dar a lo planos y 
traza de arquitectura el nombre de idea . El dibujo era el eidos del edificio. 

Cuando contemplamo lo dibujo de Cario Pa cual de Lara no clamo cuenta d 
la irreparable pérdida que hemo ulrido. H mo p rdido la po ibilidad de un homo zmi­
ver alis, ahora que nue tra fragmentari~ y caótica ultura reclama e te tipo humano cada 
vez má urgentemente. a que no otra co a, con ervemo por lo m no en endida la an­
torcha d u jemplo. 

i de algo irve para ello e ta ca a re ién abierta, quiero ignificar que, en lo que 
e t ' de mi parte, el acto de hoy no u pone una clau ura , ya que •· te es l hoaar por de­
recho propio de Cario Pa cual de Lara. 

" El camino 
encendido" . 
Tintas. 

"El Concierto". Cuadro 
expuesto en la Bienal 
de Venecia en el año 
1952. Oleo. 



Boceto para un mural en la 
Caja de Ahorros de Orense. 

Fragmento del mural realizado en la 
iglesia de Alavilla (Guadalajara ). 

"La poda". Ultimo cuadro, que dejó 
sin terminar. Temple al huevo. 
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Su paleta, en el estudio 
de egovia. 

"El Circo". Oleo. 

"Los eg<•dores··. Oleo. 


